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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

" Ea \A Peniíisiila.—ün mes, 2 ptas.^Tres meses, 6 id.—&rtraî 6ro.—Tres meses, 
I H'25Id.—Lasnscripcién empezará á contarte ilesde 1." y 16 de cada roes.—La 

%orr«8píndenci« 4 la Administraeién. 

• • - • • , • -

RED ACCIÓN-Y ADMlNISTRi^ClON, MAYOR 2t 

JUEVES 12 DE OCTUBtUL DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en met<álieo ó en letras de fácil cobro.—C«» 

rresponaales en Paiij, A. Lorette, rué Caumartiii, 61, y J. Jones, Fanbourg 
iíontmartre, 31. 

|r, Curacíónprontji y radical délas raiámas ya sean inguinales, umbilica-
1; Jes ó clárales por crónicas que sean y en todas las edades y sexos con el 
fei$|occd¡njieDtodel Dr. Sabdiva!. 
g:.li Ningún enfermo sugeto A nuestro tratíimiento ha dejado de curarse^ ne-

dsitando sólo de 3 á 4 meses los niños hasta la edad de l<i: años y do poco 
£.tiempo más las personas mayores. 

E! Dr. Sfibdival llegará el 25, permaneciendo en estií ciudad hasta el 
^••38, alojándose «n et Hotel Francés, donde podrán consultarle de 10 de la 
powfiana á 4 de la tarde. 
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L A UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 
Somioilio «ooial: XABUIS, CALL5 DS OLfiẐ OA. a." I (Pasas &« SMcletoi.) 

GiLRA.NTÍ[AS 

Capital social efectivo... Pesetas 
Primas y reservas , » 

Total > 

2 .000 .000 
40 697.980 

52.697.980 

2 9 A f i O S D E E X I S T E N C I A 

SEGUROS GO^fRA INCENDIOS 
' Esta gran Compáfff» itiKional contrata segn-
N« ««iti-a l«ir ríesg i lê  Hcendies. ^ 
>. SI: j^nin áM«rcolI« d« s.> «^rwioBW ao»-

€its la eaulUnza qtn inspira at flUtiicft, h«-
y«nd« pagarlo por tiaitstióa desde el «fio 
1864.. d« io, fundación, la sama d« p«s«tas 
Í8.301.675,53. 

'DiriKirs* á loa"Sabdirectoras Sres. Viuda de Soio y C 

SEGUROS SOBRE LA VIDA 
Tn este ramada seĵ uros contrata toda das* 

de combinacionea, «aptc alm'eute las d« Vida 
rM«ra. Dótala,' Rvntas 'ue -edntación,- Ren
tas vitalicias-y Capitales dileridos & primas 
más red'icitlas (jT" cualquiera otra Compañfti. • 

n»'!» lie los Caballos, '5.-

j>^ 

:x' 

Para io$ agriéiiltores. 

Prensas de palancas múltiples pa
ya vino.—^tijeras para vendimiar.— 
Id. para podar.—Máquinas para des-
,granar ̂ panizo.—Id. par», taponar 
))Qt«llHir.-rld. para limpiar, id.—Id. 
-parapiear.y embutir carnes.—H«r-
« t s de acero.—Azadas, legones y 
rastros de id.—iag«rladoras.-^Filtros 
para vinos'y Itcoros.—Agotáidores pti-
fa botellas.—^CapíHos, cadenas, tes-
piches, etc. para bocoyes.—Bombas 
de trasiego y otras.—Annarios espe
ciales para botellas.—Cestas ídem 
para Idenl.—Arados de vertedera fi
ja y mófible.—Embudos automáti
cos.—MobQiaríó para jardines.—Ca-
rretitlas para sacos.—Espine artificial 
para cercas.-—-jarrones, macetas, 
•ba,laustr<9g,etc.—BÍiSGulbiJLS sin nurae-
.r«pl4ii.—Vi« estreebft para traspor-
«tor frutas. -Wft|oiieites, platefonaas, 
etc 

Oe.veuta «a el MUSEO COMER-
OlA>li.*^Püe«l& dd Miirci». 

^ itoAMSB CATiliOeOS'T DIBtrJOfi. 

« H 

IKSOE «ADRID. 

.', ,%Íloí pii'éctor de É L E C O ' IÍE 

May téfioriqlcií'No .hay n^^aq^e 
',onft sola nota, la. patriótica. 
, £!«jpAjBi»i ha, sufridlo.un, insulto gro-
.aero jrjtione la obligact^a de ven
darlo:, el derecho de. hacerlo y., el 
onti^lik^t^o y 1^ fu«rsfi de llevarlo 
"A eabo. 
- H«d»4e Qot^dliplonaAticusni de 
*«aai**B4*F«¿ode gente. Ní^da 
«•guanta de conquista. ^-

^ ^ q « a r w b e tiua b o f e t a d i ^ ^ j a 
cillé, la devuelve inmediatinnente 

sin peffsar por el moraenl ni en el-
duelo ni en el código del honor. 

El que recibe la bofetada y se 
quedaccñ ella, tiene un nombre que 
lio se puede .aplicar á nuestro pais. 

Conste, pues, que es digno de 
apl{iu80 «1 entusiasmo nacional, 
que la revancha es inevitable, que 
el Gobierno que no la precarase 
caerla entre los silbidos y el des
precio de la opinión, que el fuerte 
debe ..construirse cueste lo que cues
te, conste todo esto, pero huyamos 
de las ridleuleces. 

Cuando las Carolinas se proino-
vio una suscripción con cuyo pro
ducto habla quien pensaba que se 
iba á construir una escuadra. No 
tengo noticia que se haya compra
do siquiera Qna lancha. 

.No entremos por el camino de 
encontrarlo todo fácil> hacedero y 
seguro, ni machísimo- menos, des
contemos la victoria. Loa valeres 
ya descontados', á au vencim^iento 
no tienen ninguno. 

Cotoiprendó toda }a impaciencia 
ÉÉ^Ítimá ;̂ e la oi>inTóapór saber las 
noticias .quo,, 4,MeliUH se :refteren, 
pero esto no puede ser mpi^ivo ra
cional de qiie se llenen y jlénen co-. 
.¿amnati de perlódieps. eontando .un 
mismo sucesQ eco distintos títulos y 
dando la estupenda nottii^ia de que, 
ptff: ejemplo, Bs Juan iPemández, 
que v iveea Al<lehuela ha escrito-al 
-iininístró de la Guerra ofréciéádoíre 
"como voluntario para ir á África. 
Esto no hay que decirlo; si fuera 
neéésar'io, todos los espáfidtes serían 
voiantai'ios. 

Kó abusenios del entusiasfuo ni 
'de nada; tiras dé estes qfrécimTeatbs 
vienén'lueg'o todas ía" ridiculeces á. 
que con Ji^pta gracia se refería Ca-

I y|a en Él, Liberal. 

El periodismo es algo más que 
una industria, y el que «o vendan 
muchos números de tín periódico 
porque alhaguo fantasíMS y vanida
des, no os una razón pafa que aquel 
peiiódicb sirva bien los intereses 
del país. .: , . 

Hay que llamar la atención sobre 
algo más importante quo los ofre-
citnicntoá individuales de D. Juan 
y D. Cosme. Este a'go es la actitud 
de Francia 6 Inglaterra. Los que ya 
somos viejos^ recordamos lo que 
ocurrió en 18 ;l después de la bata-
la deT^tuá.i y sabemos la conduc
ta infame que, como diría Llano y 
Persi, observó la pérfida Albion. 

El encargado de negocios de In-
glatei-ra ha tenido el tupé do decir: 
«El gobierno de mi pais" habrá co
municado á su representante en 
Tánger las órdenes que haya esti
mado oportunas, como indudable
mente se l,as dará también—sin que 
eito quiera decir que son revelacio
nes mias fundadas en hecko algu
no —á su más elevado representan
te en Madrid. 

Pero ló que sí puedo decir como 
impresión personal, agena por com
pleto á las relaciones diplomáticas 
y á la acción de jpi gobierno, es 
que creo.que ni España traspasará 

,el limite do sus atribucÍDnea y de
rechos en Marruecos, ni Inglaterra 
opoRdría,.pei:.consiguiente, dificul
tades á las pretensiones que el tex
to del tratado intern.<\cional le con
ceda. 

P9rque sabido e8;c^ie Inglaterra 
y España están «rr-*%ftenas "relacio
nes de amistad.» 

Un periódico francés, hablando 
de España, dice: 

f Francia, en su calidad de gran 
potencia mediterránea y africana, 
no puede dejar que se produzca en 
su frontera tamaña ruptura de 
equilibrio sin h-iber dicho sus con
diciones. 
Más de una vez hemos sostenido la 

teoria de que la doble alianza fran
co-rusa podría convertirse en tri
ple, adicionándola España. 

La infantería de este país d3 ad
mirable, su artillería no es mala, y 
si su caballería es inferior, esta es 
falta común á todos los países mon
tañosos. El ejército español, por' 
tanto, no deja de constituir un ele
mento de fuerza nada desdeñable.» 

Y más adelante añade: 
«Ya nos bistá con haber labra

do en o.tFQ tiempo con nuestra^ ^ma
nos la unidad italiana que ahora se 
ha vuelto en contra nuestra.. 

La lección i^be s.ervir y ser
virá.» 

Guardemos algo de nuestros bríos 
para exigir del .Gobierno que las 
notas de Inglaterra y de Francia 
no vengan á entorpecer nuestra 
acción. 

Y no digan ustedes que soy incon
secuente, es decir, quu condeno el; 
lirismo tratándose de África y que 

tenieníjjyí que debeyspos,tener á rjEjy.a 
* í t j^aW¿;a y'já'l^a^ocia.j :'- I % 
* "Y para'dejar lá'cuestióri 3é Meli-
Ua, y ocuparme de otros asuntos yo 
que condeno los entusiasmos exce
sivos, lamento la frialdhd con que 
en Madrid, se ha tomado el asunto 
limitándose á leer los periódicos y 
sin haber hecho ni^nifestación al

guna colectiva de ninguna espe
cie. 

Cuando una situación so acepta, 
por que la vergüenza y el decoro 
nacional, lo exigen, «o acepta con 
todas sus consecuencias. El deber y 
el heroísmo no se razonan; se sien
ten. Si Hernán Cortés hubiera sî dp 
un filósofo, probablemente no hu
biese qu&inado las naves, si al que
marlas hubiera creído que por solo 
este acto de heroísmo, se había he
cho dueño de América, hubiera he
cho una cosa parecida á la que hoy 
hacen varios entusiastas^' que usan
do una frase muy conocida creen 
que todo es coser y cantar. 

La política extranjera ofrece po
cas novedades: la Alianza franco* 
rusa marcha más en la opinión que 
en las Cancillerías, el empréstito 
italiano se hará en Francia, la huel
ga negra toma en Bélgica propor
ciones colosales en términos de que 
hay más de veinte y cinco mil obre
ros declarados en huelga; vuelve á 
estar sobre el tapete la cuestión del 
Alghanistaü y aunque dicen que la 
tranquilidad se ha restablecido, to
do indica que el asunto reviste ma
yores proporciones de las que con
fiesan los ingleses; eliéóléra: decre
ce en San Petersburgo y las "noti-
e.ias de Áméripá npie dan la triste 
nueva de que ni en el Brasil, ni en 
C hile ni Buenos Aires se ha e.sta* 

En el interior lo.s sucesps se. pre
cipitan.quitándose la importancia y 
devorándose las más graves cues-

rtiones, en 24 horas. 
• Primero la cuestión do las refor-
•ttJEis militares, las economías más 
t-xrde, después el cólera, luego la 
inundación de Vlllacáñas, la enfer
medad de Sagasta, el alentado de 
Palias y por último la cuestión de 
Melilla preocupan y han preocu
pado hondamente la opinión, en tér
minos que la reunión de Cortes y la 
nueva ley provincial se consideran 
como cuestiones insignificantes; en 
dos meses la atención del país ha 
estado tan solicitada que no es ex
traño que no aparezcan claros sus 
misterios. 

Y no puedo dejar de decir dos pa
labras sobre las economías: ahora 
se está viendo lo caro que cuestan. 
Por haber suprimido una estación, 
no funciona el cable con Meiilln, la 
infantería de marina tiene batallo
nes que no cuentiin más,que con 
diez, y ocho hombres; hay que en-

.ean^ar cartuchos al esítranjero y 
en Tf ubia escasea el personal.. 

El vértigo económico se apoderó 
denuestro país y Dios quiera, si los 
suce.sos se enmarañan, que no la
mentemos todos la dictadura de! se- i 
flor Gáiuazo. 

No están los tiempos para diver
siones. Sin embivrgo, Míidrid co-

, mi^nza á di.yertir.se y so. iiece.9itan 
.recoraendacionea iiaBR. lograr un 
abono.en el te/ttto Roa!; Lar.i es.tá 

• muy animado, la -.ComedíA como 
siempre y-coir el frió principia la 

'vida do Madrid elegante, de eso 
grupo tan distinguido COJITÍO -irit'itilí 
én lo qué se refiere al pfof reŝ o y aU 
moviiTiíento del pai.í 

La exposición de Clúcagq langui-^ 
_dece y no ha tenido para nuestros 
productos todo el resultado que .de
bieran. Verdad que nuestros pro

ductores no se han ocupado mucho 
de extender los mercados, 

El Gobierno, no este sino todos 
se han ocupado y se ocupan muy 
poco de cuanto se refiere á naestra 
producción y á nuestra industria, y 
no han tenido de las Exposiciones á 

.que hemos concurrido el i'esttltado 
que debieran para b^eSti*og pro- ' 
ductos. 

El vino es uua de uuest.r as prin
cipales riquezas^ el comercio con 
Francia no hay que hacerse ilusio
nes, está anulado para, pi^cbos 
años, no hay más camino q¿t^.abrir-
los mercados de América y todo lo 
que no sea esto es pei-der el tieihpo ^ 
lamentablemente. La exposición de <g 
Chicago ha podido ser un elemento "v̂  
poderoso y no lo ha sido: la falta de >í 
interés del Gobierno y de los pro- Á 
ductores han dado el resultado nu- 2 
lo, que debía esperarse.' " €k 

Para concluir entérense ustedes '̂ 1 
de la siguiente anécdota ocurrida á -Uf^ 
un médico alienista. , i | 

El marqués Tro.ppi va %,cónsul- ;4 
tarle sobre la manía de su'ésposa.^ ,^ 

—Estoy desesperado, señor. Mi . J 
mujer .bajo w a influeaoia,morbosa, • I 
sustrae todos los objetos qué puede | 

- en los almacen^Sj en las éasae de | 
sus amigos, hasta eñ la suya pro- 1 
pía. Es cierto que al dia siguiente, >! 
remitida la especie de fiebre de ro- * 
bar, devuelve H asurpado;.'pefo yo,, "I 
nasa-ar an ie i _yfirgtte nzas,..., ^ -.5'^ 

El doctor necesita ver y^e-st 
. á la. enferma. El; marqués la lleva 
á la consulta. La.pehrecita kleptó-
mann es. guapísima y está elegan
temente vestida. -El doctor, encan
tado, sonríe maliciosamente al ver 
que la enferma aprovecha un ins
tan te de distracción para escamotear 
un estuche de brillantes y una pre
ciosa estatua. ¡Qué graciosa! pien
sa el doctor, y nota al despedirla 
que se lleva tambiéu, desprendién
dolo de la corbata, un alfiler riquí
simo. 

—Usted lo ha visto por sus pro
pios ojos—dice el marido, con acen
to de desesperación. —¡Es un caso 
perdido! Devolveré á ustedmás tar
de los objetos sustraído.^ y me hará 
él favor de visitarnos mañana. 

¿Ustedes, lectores, han visto al 
marqués Troppi? Pues el médico 
tampoco. 

Y con esto rae despido por hoy y 
quedo.siempre suyo affmo. atento 
s . s .q . b. 8. m., 

Garci-Fernández. 

ÉL CONFLICTO 
CON LOS MOROS 

.-;« 

. COMO AYER 
Seguimos en d móamo -espado; tú se 

embarcan tropas ni las pide el general 
alarga lio. . i.; 

No obstante este compás,de espora, 
.yues por tal le tenemoíí, el fintaBiasmo 
;de lo%e9pttIlole9 «o de<¡ao, losoíreciraiea-
to8 llueven sobre ei gobierno, loa sdlda 
dos son festejaiíos en .Málaga y- Cádiz, 
pantos señalados por el míoistro de la 
Guerra paia 1̂ embarque,de}»s fuerzas 
pspedicionayifts, los .vivas ai «gército y á 
España suplían, < por doquier y #igue 
arraigado en los corazones el deseo ar-

.aien,tisimo.de vengar d e u s aiadj» terri-
rriblo & ios que el dta 2 diecensus vidas 
pop defender la honra de^aíaandérá. 

Siguen los meros atrincheráud«se,pa-


